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			Katie Conrad es la chica con más mala suerte del mundo. El destino, su mejor amiga y muchas mentiras con buena fe la ponen frente al trabajo de su vida, pero también frente a Donovan Brent, el hombre más odioso y atractivo sobre la faz de la tierra.

			Donovan parece vivir sólo para torturarla. Y aunque Katie no duda en plantarle cara, las cosas casi nunca salen como las planea. Él convierte el sexo en algo increíble, loco y salvaje, y ella tendrá que decidir si eso es lo que quiere o no.

			Los cuentos de hadas han vuelto a la ciudad más sexy y sofisticada. Sólo que no son como los recordabas.

			No te pierdas Manhattan Crazy Love, la historia de amor, sexo y mucha química de Donovan y Katie.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			Cada día que pasa te quiero todavía más
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			Genial, ¿por qué todo tiene que pasarme a mí? ¡Joder, joder, joder! La maldita puerta está atrancada y me ha dejado atrapada en un cuartucho inmundo. ¡Pensaba que era el acceso a las malditas escaleras!

			Pruebo a empujar la puerta con una mano, con dos, mano y pierna, las dos manos y la pierna, sólo pierna, patadas. ¡Joder!

			Me paso las manos por el pelo casi al borde de la desesperación. Quizá pueda llamar a alguien. Sí, eso es. Tal vez Lola pueda venir a sacarme. Al fin y al cabo, estoy aquí por su culpa. Si ella no hubiese cerrado su apartamento con las llaves dentro, yo no habría tenido que cruzar toda la isla de Manhattan y traerle las de repuesto. 

			Pongo el bolso en el suelo y comienzo a buscar frenética. ¿Dónde está el maldito móvil? Cuando por fin lo encuentro, bajo dos chocolatinas y un paquete de clínex, marco el número de mi amiga.

			—No puede realizar llamadas. Su línea se ha desactivado temporalmente por falta de pago.

			Gimoteo y apoyo mi frente contra la ventana de cristal larga y delgada. Me han cortado el teléfono otra vez. Pensé que tendría línea hasta el lunes. 

			Abro los ojos y creo que hubiese sido mejor que los hubiera dejado cerrados, porque sólo me sirve para comprobar cómo el autobús número 5, el que debería estar cogiendo en estos mismos instantes, se marcha de la parada de la Cincuenta y seis Oeste con la Sexta sin mí. ¡Voy a llegar tarde al trabajo!

			—Mi vida es un asco —me quejo.

			Meto el móvil de nuevo en el bolso y dirijo mi renovada rabia hacia la puerta. Vas a abrirte maldito trozo de acero. Tengo muchas cosas que hacer. Tiro con fuerza, le doy una última patada y, aunque me hago polvo el pie, parece funcionar porque oigo un chasquido y la puerta finalmente cede y se abre.

			Sí, sí, sí. Pego un saltito de alegría y me arrepiento de inmediato. ¡Qué daño! El tobillo me duele horrores. Suspiro hondo. Ahora no tengo tiempo. Recojo mi bolso y salgo de allí.

			Espero el ascensor, como debí haber hecho desde un principio, y subo a la planta sesenta del edificio. Está desierta. Nunca había estado en las oficinas de una gran empresa, y no me las imaginaba así. Esperaba ajetreo, cubículos, gente tomando café. Desde luego la tele te da una visión muy distorsionada de la realidad.

			—Buenos días —saludo a la chica de detrás del mostrador.

			Ella me mira de arriba abajo preguntándose qué hago aquí. No la culpo. Debo de tener un aspecto horrible. Me estiro el vestido y me coloco mejor el bolso. Cuando salí de casa hace una hora, pensé que sería algo rápido. Subiría, le dejaría las llaves a Lola y volvería a mi apartamento antes de irme a trabajar. Y ahora estoy delante de esta chica con mi vestido marrón de pequeños lunares blancos, mis botas de media caña y mi inmensa rebeca a juego con el vestido. Ni siquiera me he maquillado y llevo el pelo de cualquier manera, recogido en una cola de caballo que me he rehecho exasperada en plena batalla con la puerta. Vamos, que debo de estar hecha un auténtico desastre.

			—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarla?

			Mi sonrisa le obliga a sonreír. Eso es, empatía, bendita cualidad.

			«La pena va más con esta situación.»

			—Estoy buscando a la señorita Lola Cruz, una de las secretarias de Michael Seseña.

			—Se ha equivocado de oficina —me responde amable—. Lola trabaja justo enfrente.

			Sonrío nerviosa. Soy estúpida.

			—Lo siento —me disculpo.

			—No se preocupe.

			Salgo de las oficinas y cruzo un ancho pasillo enmoquetado. Ya a unos pasos de la puerta de cristal, puedo ver a Lola sentada a su mesa. Suspiro aliviada y empujo la puerta.

			—Por fin llegas —se queja mi amiga al verme.

			—No sabes lo que me ha pasado...

			El teléfono de su mesa comienza a sonar. Ella me chista y me señala el sofá para que me siente. Intento protestar, tengo muchísima prisa, pero Lola frunce el ceño y vuelve a señalarme el tresillo. Yo pongo los ojos en blanco y finalmente me siento. 

			Prisa. Prisa. Prisa. 

			En el sofá ya hay dos chicas. Van impecablemente vestidas y se sonríen cómplices. Yo reviso mentalmente mi aspecto y me revuelvo incómoda mientras me paso con disimulo los dedos por mi pelo castaño rojizo. Tendría que habérmelo cortado. El flequillo casi me tapa los ojos y, teniendo en cuenta que son azules y grandes, los considero mi única arma. 

			Lola sigue al teléfono. En ese momento oigo de nuevo la puerta y entra un chico con paso decidido, leyendo unas carpetas. 

			—Lola, ¿has seleccionado ya a la chica?

			La verdad es que es guapísimo. Debe de rondar los treinta. Alto, delgado, pero con el cuerpo perfectamente musculado. Tiene el pelo castaño y unos ojos impresionantes, aunque no soy capaz de distinguir el color.

			Alza la mirada de las carpetas y la centra en Lola que, sumida en su conversación telefónica, no le ha hecho el más mínimo caso. Él suspira brusco, da un paso hacia la mesa y le cuelga el teléfono. Lola mira sorprendida el aparato y después a él. 

			—Sé que tiene que ser muy trabajoso contarle a todos tus amigos del barrio gay lo emocionado que estás por tener al fin vagina —comenta mordaz—, pero yo tengo cosas que hacer.

			Lola le dedica una furibunda mirada, él una sonrisa falsa, y yo no puedo evitar sonreír y en realidad no sé por qué. No parece tener muy buen carácter.

			—Las chicas seleccionadas le están esperando —comenta Lola arisca señalando el tresillo.

			Sospecho que a mi amiga le gustaría lanzarle la grapadora a la cabeza, pero, por cómo se comporta, tan exigente e impaciente, debe de ser uno de los jefes.

			El chico en cuestión se gira hacia el sofá. Ambas rubias le esperan con la sonrisa preparada en los labios y él les devuelve el gesto con una sonrisa sexy y dura. Da la impresión de saber exactamente lo que su sonrisa provoca en las mujeres. 

			Creo que las dos chicas están a punto de desmayarse y yo me siento de más. Además, no quiero meter a Lola en un lío, así que me levanto dispuesta a marcharme.

			—Espera un momento, ¿tú quién eres?

			Alzo la cabeza y me encuentro con esos ojos claros de un color indefinido. Me repasa de arriba abajo con descaro. Por algún extraño motivo consigue que resulte tan atractivo como impertinente. Finalmente sonríe de esa forma diseñada para fulminar lencería y me mira a los ojos.

			—¿También vienes a la entrevista? —me apremia.

			Pienso en una excusa que no comprometa a Lola.

			—Sí, señor Brent —me interrumpe ella.

			Pero ¿qué demonios está haciendo? 

			Aprovechando que él se gira hacia ella, abro los ojos como platos y farfullo un «¿qué coño haces?» que mi amiga ignora por completo.

			—Además, se la recomiendo personalmente —añade con una sonrisa.

			—Ya, bueno, que tú me la recomiendes no sé si juega exactamente a su favor —replica volviendo su mirada hacia mí.

			La sonrisa de Lola desaparece de golpe. Desde luego el señor Brent es un encanto.

			—No puedo perder más el tiempo —continúa—. Vamos a mi despacho —me ordena.

			Gira sobre sus talones y comienza a caminar. Yo miro a Lola y ella me hace un gesto para que lo siga. ¿De qué va todo esto? Además, no puedo quedarme. Voy a llegar tarde a mi verdadero trabajo. Mi amiga entorna los ojos y yo suspiro bruscamente justo antes de comenzar a andar.

			Camina muy rápido. No es que corra, pero tiene unas largas piernas que le proporcionan unas grandes y elegantes zancadas. Es un andar muy masculino. No me puedo creer que me esté fijando en eso.

			«Elegante manera de decir que le estabas mirando el culo.»

			Cruza el pasillo y volvemos a la otra oficina, a la que entré por equivocación. Saludo a la recepcionista, aunque él parece que ni siquiera la ve. Pasa varias puertas hasta que finalmente abre una y entra sin mirar atrás o preocuparse de si lo sigo. 

			Cuando entro yo, él ya está sentado a una exclusiva mesa de diseño de acero blanco y cristal templado. Toda la habitación trasmite ese aire de pura sofisticación y acento cosmopolita. Hay un enorme sofá blanco y, encima de él, un fantástico cuadro lleno de color y fuerza. No sé de qué artista es, pero parece de la escuela callejera del Nueva York de los ochenta. Junto a la mesa hay una estantería repleta de libros, revistas catalogadas y coches de colección. Hay al menos tres y no parecen de esos que vienen en fascículos de kiosco, más bien son de los que hizo un artesano en Centroeuropa y cincuenta años después se venden en una subasta por cincuenta mil dólares.

			A su espalda se levanta un inmenso ventanal con unas vistas increíbles. Central Park, mi lugar favorito de toda la ciudad, se rinde a sus pies y, a su lado, los rascacielos más asombrosos.

			—Si ya ha dejado de admirar las vistas de mi ventana como si acabara de llegar del sur profundo y fuese la primera vez que ve un rascacielos, me gustaría empezar con la entrevista. No quiero perder más tiempo del necesario.

			Su comentario me hace clavar de nuevo la vista en él. Observa unos papeles sin darle la mayor importancia a las palabras que acaba de decirme. 

			Es un auténtico capullo. 

			Lo miro y abro la boca dispuesta a llamarlo de todo, pero entonces él alza la vista y me observa fijamente. Tiene unos ojos impresionantes. Son de un verde diferente, casi azul. Creo que son los ojos más bonitos que he visto nunca. 

			Hace un gesto exigente con las manos apremiándome a decir lo que quisiera que fuese a decir, pero yo estoy conmocionada. No entiendo qué demonios me está pasando. Sólo quiero mandarlo al infierno y seguir con mi vida, pero mi cuerpo se niega a cooperar.

			—Desde luego no eres muy espabilada, Pecosa.

			¿Qué? 

			—¿Acaba de llamarme Pecosa? —pregunto con un tono de voz tan atónito como visiblemente molesto.

			—Tienes pecas, así que te llamo Pecosa —responde como si fuera obvio—. A cada uno se nos conoce por nuestro rasgo más distintivo. A mí puedes llamarme Señor Increíblemente Atractivo —sentencia de nuevo con esa maldita sonrisa.

			Río escandalizada y furiosa, muy furiosa.

			—Si te sientas y acabamos la entrevista, te dejo que te quedes en el sofá y me mires embobada mientras trabajo.

			—Es...

			Llaman a la puerta y otra vez vuelven a interrumpirme. Ahora mismo sólo quiero llamarlo de todo. Bastardo engreído y presuntuoso. 

			Da paso y su sonrisa se ensancha como si supiese exactamente lo que me sucede. 

			Lola abre la puerta, camina decidida y le entrega un papel.

			—El currículum de la señorita Conrad. Lo había traspapelado.

			El señor Brent coge el papel sin dar las gracias y comienza a revisarlo. Yo miro a Lola inquieta en demasiados sentidos. Estoy nerviosa y quiero marcharme de aquí. Además, apostaría los veintiséis dólares que tengo en la cartera, y en mi vida en general, a que ese currículum acaba de escribirlo ahora mismo. Ella me mira y respira hondo, invitándome a hacer lo mismo. Al ver que no se marcha, el señor Brent alza la vista del documento y clava su mirada en ella hasta que Lola se da por aludida, se disculpa y se va.

			Cuando oigo la puerta cerrarse a mi espalda, estoy preparada para llamarle gilipollas y largarme.

			—Bueno, señorita Katie Conrad —comenta mientras ojea el papel—. ¿Nadie le ha dicho que los currículums sin foto no van a ninguna parte? Además, no es demasiado fea... hay quien la contrataría sólo por eso.

			Eso ha sido la gota que ha colmado el vaso. Estoy demasiado cabreada. Apoyo las palmas de las manos en la mesa y me levanto como un resorte. Él alza la mirada.

			—¿Adónde cree que va? —pregunta arisco.

			—¿Sabe? Prefiero cortarme todos los dedos de las manos antes que trabajar para usted.

			Me giro concienciándome de que no puedo asesinarlo en su despacho y camino hasta la puerta. Pero entonces le noto sonreír a mi espalda y definitivamente no entiendo nada. Sin saber ni siquiera por qué, y a pesar de no haberla visto, me doy cuenta de que es una sonrisa completamente diferente a las que le he presenciado hasta ahora. Suena sincera, como si realmente le divirtiese.

			—Cobrarás unos setecientos a la semana. 

			Esas seis palabras me dejan clavada en el elegante parqué. Es casi el doble de lo que gano ahora y solucionaría todos mis problemas de un plumazo. Ah, pero no quiero trabajar para él. Es odioso y está como un tren, una combinación horrible. 

			—Trabajarás para Dillon Colby. Bueno, imagino que Lola ya te lo habrá explicado. Por cierto, en el trabajo vístete un poco mejor, Pecosa; por ejemplo, con ropa que no parezca salida del armario de una universitaria con dificultades económicas.

			Si sustituimos «universitaria» por «exuniversitaria porque no tuvo dinero para pagar la matrícula del siguiente semestre», ha dado en el clavo.

			Suspiro discretamente y me tomo un momento para analizar la situación. Si técnicamente no trabajaré para él, sólo tengo que asentir, tragarme temporalmente mi orgullo y no volver a verlo más. Lo pienso un segundo. Este trabajo me haría la vida infinitamente más fácil. No hay nada más que analizar.

			Vuelvo a suspirar, me giro, asiento y me encamino de nuevo hacia la puerta.

			—Y otra cosa —vuelve a intervenir.

			No sé por qué, me detengo de nuevo. Creo que es su voz. Es grave, muy masculina y sensual. 

			Suelto el pomo que ya había agarrado y me giro una vez más. Él deja los papeles sobre el escritorio, se levanta, rodea su mesa y se apoya hasta casi sentarse en ella. Tiene sus ojos posados en los míos. No me había dado cuenta hasta ahora de que tiene una pequeña cicatriz sobre la ceja derecha.

			—Lo de que te podías quedar a mirarme mientras trabajo, iba en serio. Después puedo llevarte a tomar algo.

			¿Cómo se puede ser tan presuntuoso, tan arrogante, y además tener esa mirada que parece decir que encima debería sentirme afortunada? ¿A quién pretendo engañar? Es tan condenadamente atractivo que imagino que normalmente las chicas se le tiran a los pies y puede permitirse no tener que ser simpático.

			—Señor Brent, como voy a trabajar para el señor... —hago memoria rápidamente —... Colby y no para usted, puedo ser sincera y decirle que es un capullo engreído con el que no compartiría ni un vaso de agua en un desierto a cincuenta grados.

			—Qué específica.

			—Lo que se merecía.

			Qué relajada me he quedado.

			Él sonríe arrogante, se incorpora de un elegante paso y da otro más para estar peligrosamente cerca de mí.

			—El señor Colby trabaja para mí.

			¡Mierda! 

			El señor Brent se queda mirándome con esa maldita sonrisa y ahora mismo yo sólo quiero que la tierra me trague. ¿Por qué siempre tengo que tener la boca tan grande?

			—Empezará mañana y en esta oficina.

			No. No puede ser. 

			Sin dejar de sonreír, vuelve a sentarse en su sillón de ejecutivo y yo salgo disparada de su despacho antes de que acabe diciendo otra estupidez.

			No me lo puedo creer. ¿Qué acaba de pasar? Es un imbécil y un capullo y no puedo creer que, sin ni siquiera entender todavía cómo, acabe de convertirse en mi jefe, ¡mi jefe! Esto es una auténtica locura.

			Desde el pasillo agito las manos hasta que Lola me ve. Con una sonrisa de oreja a oreja corre hasta mí. Me gustaría saber cómo lo hace subida a semejantes tacones.

			—¿Qué tal ha ido? —pregunta interrumpiendo mi inminente bronca.

			—Bien, tengo el trabajo, pero...

			—¡Tienes el trabajo! ¡Genial! —vuelve a interrumpirme abrazándome.

			—Lola, cálmate un segundo y explícame de qué va todo esto, porque no entiendo nada. Para empezar, ¿quién es ese tío?

			Lola frunce los labios y se alisa su interminable melena negra recogida en una perfecta cola. Claramente no le cae nada bien.

			—Es Donovan Brent, uno de los socios de Colton, Fitzgerald y Brent —dice señalando, como si fuera la azafata de la lotería, un discreto rótulo blanco sobre la puerta de cristal de la oficina de la que acabo de salir—. Tan increíblemente capullo como atractivo. Es uno de los mejores en lo suyo. Eficacia germana garantizada.

			—¿Es alemán? —pregunto sorprendida. No le he notado el más mínimo acento.

			—Sí, pero lleva viviendo aquí desde crío. Es muy guapo, ¿verdad? —dice pícara.

			Asiento. La verdad es que sí y, sin quererlo, me concentro sólo en eso y se me olvida todo lo demás. 

			—Parece que, al final, vas a tener que agradecerme más cosas aparte del trabajo —comenta perspicaz sacándome de mi ensoñación.

			Yo la fulmino con la mirada para ocultar que estoy a punto de ruborizarme.

			—No digas tonterías. Es odioso —me defiendo. 

			—No te preocupes —intenta calmarme—. Trabajarás para Dillon Colby en el edificio Pisano, a unas calles de distancia.

			—Me ha dicho que empezaré a trabajar mañana y que lo haré aquí —la corrijo.

			Lola me mira confusa.

			—No sé, a lo mejor quiere enviarte con los conceptos básicos aprendidos.

			—Pero ¿qué conceptos? —Estoy empezando a agobiarme un poco—. Ni siquiera sé cuál es el trabajo.

			—Serás el enlace entre Dillon Colby y estas oficinas. Él se encarga de supervisar ciertos negocios para Colton, Fitzgerald y Brent, y tú estarás entre las dos oficinas, asistiéndole.

			Mi amiga pronuncia cada palabra como si fuera el trabajo más sencillo del mundo, pero yo no lo veo así en absoluto. Mi agobio va en aumento.

			—¿Y cómo se supone que voy a hacerlo? —vuelvo a quejarme—. No he trabajado en una oficina en mi vida.

			—Es muy sencillo, Katie. Eres organizada y muy inteligente. Tú concéntrate en aprender rápido. Esta noche, cuando acabes de trabajar en la cafetería, busca en Google nociones básicas de contabilidad y listo —concluye con una voz fabricada a base de reposiciones de «La casa de la pradera» y pastillas de la felicidad.

			—Lola.

			Acaba de volverse completamente loca. ¿Nociones básicas de contabilidad en Google?

			—Vamos, Katie —me arenga—. El dinero te va a venir de miedo. Te servirá para pagar esas malditas facturas.

			Lola conoce perfectamente la situación por la que estoy pasando y sabe que esa premisa pesa más que cualquier otra, incluida la posibilidad de trabajar para alguien tan odioso como Donovan Brent.

			—Está bien, acepto, pero no sé cómo va a salir.

			—Saldrá genial —sentencia sin ningún tipo de dudas con una sonrisa.

			Me hago la enfurruñada, pero no puedo evitar acabar devolviéndosela. Si de verdad sale genial, sería el fin de todos mis problemas. Sin embargo, en ese preciso instante caigo en la cuenta de la hora que es. ¡Llegaré tardísimo al trabajo! 

			—Toma tus llaves —digo sacando unas de mi bolso y tendiéndoselas.

			—Me salvas la vida.

			—No te preocupes, y ahora me voy o Sal me matará.

			 

			★   ★   ★

			 

			Cruzo la ciudad en autobús, afortunadamente más rápido de lo que pensaba. Cuando entro en la cafetería, Sal me mira con la pala de madera en la mano y refunfuña justo antes de meterse de nuevo en la cocina.

			—Lo siento, Sal —gimoteo mientras me anudo el mandil que mi amiga Cleo me tiende.

			—No te preocupes. No se ha enfadado mucho —murmura con una sonrisa.

			Se la devuelvo a la vez que me recojo el pelo en un moño alto. La campanita suena, avisándonos de que entra un cliente, y las dos miramos hacia la puerta. Cleo me toca el brazo para indicarme que se ocupa ella. 

			Este pequeño gastropub se ha puesto muy de moda entre los ejecutivos de los edificios colindantes. No me extraña en absoluto. La comida de Sal es deliciosa y, tras la última reforma, el local ha quedado de miedo.

			Me aliso el mandil, guardo mi bolso bajo la barra y suspiro hondo. Lista para trabajar.

			A las cuatro todo está de lo más tranquilo. Sal está en el despacho, enredado en facturas, y Cleo y yo nos dedicamos a secar y colocar los vasos.

			—¿Y ya le has dicho a Sal que te marchas? —pregunta Cleo.

			—¿Por qué iba a marcharme? —inquiero a mi vez confusa.

			Cleo, embarazadísima de ocho meses, se lleva la mano a la espalda y hace una mueca de dolor. Yo dejo el vaso que secaba sobre la barra y la llevo hasta un taburete. No deja de protestar en todo el camino.

			—Necesitas descansar —le recuerdo.

			Ella sonríe pero, cuando apenas me he girado, veo de reojo cómo ya está poniendo un pie en el suelo dispuesta a levantarse. Me vuelvo y la señalo amenazante a la vez que le hago un mohín de lo más absurdo. Una especie de mezcla entre el De Niro de las películas de mafiosos y Alec Baldwin en «Rockefeller Plaza».

			Al final las dos nos echamos a reír y ella deja su trapo encima de la barra en señal inequívoca de rendición.

			—Lo dicho —dice retomando la conversación—. Pensé que, ahora que tienes el trabajo que te ha conseguido Lola, te marcharías de aquí.

			—Cleo, no puedo dejar este trabajo. Con lo que gano aquí pago el alquiler y las facturas y con el otro empleo podré devolver el dinero al banco. 

			Asiente y me mira con empatía. 

			Lo cierto es que mi vida no es precisamente como me la había imaginado. Creí que, con veinticuatro años, estaría recién licenciada, haciendo un máster o viajando por Europa... y no pensando en cómo compaginar dos trabajos... Estoy de deudas hasta las cejas. 

			 

			★   ★   ★

			 

			Mientras regreso a casa, pienso en la locura de día que he tenido y, lo que es peor aún, en el que me espera mañana. Afortunadamente, Lola parece haber escuchado los mensajes telepáticos que le he estado mandando toda la tarde y, cuando llego a su apartamento, tiene preparada una jarra de margaritas heladas y a Harper, nuestra otra compañera de aventuras, sentada en el sofá.

			 

			★   ★   ★

			 

			A la mañana siguiente, cuando suena el despertador, ya estoy nerviosa. En la ducha me arengo recordándome que he salido de situaciones peores, mucho peores en realidad. Sólo tengo que tener los ojos bien abiertos y pasar desapercibida los primeros días hasta que me haga con el trabajo.

			Delante del armario rememoro las palabras del odioso señor Brent y realmente no sé qué ponerme. Recuerdo la premisa de pasar desapercibida, así que elijo un vestido azul marino muy sencillo y mis botines marrones. Me hacen ganar unos centímetros y son muy cómodos. 

			Sentada en el sofá donde Eve, la recepcionista, me ha indicado que debo esperar al señor Brent, estoy aún más inquieta. Lola no fue capaz de explicarme cuál sería mi trabajo más allá de repetir unas cuatrocientas veces la palabra asistir. 

			Jugueteo nerviosa con la identificación que Eve me ha indicado que siempre debo llevar colgada. Debería marcharme, aún estoy a tiempo, pero en ese mismo instante oigo una puerta abrirse y a alguien caminar hacia el vestíbulo. Está guapísimo. Exactamente como lo recordaba y exactamente como llevo negándome a admitir desde ayer. Lleva un traje de corte italiano azul oscuro y una camisa blanca inmaculada, con los primeros botones desabrochados, sin corbata. Se para frente al mostrador de Eve y le da unos papeles.

			—Pecosa —dice reparando en mi presencia. Juraría que ha sonreído—, llegas tarde.

			Genial. Justo tan agradable como ayer.

			—Señor Brent —lo saludo levantándome y esforzándome sobremanera en no llamarlo capullo.

			—Veo que has decidido obviar lo que te dije sobre el vestuario.

			Inconscientemente miro mi vestido. No lo veo mal. De acuerdo que no es del tipo look oficinista, pero no tiene nada de inapropiado.

			—Ya tendrás tiempo de compadecerte en tu hora del almuerzo. A trabajar.

			Su comentario me hace alzar la vista de golpe. Maldito gilipollas.

			No le digo nada, pero lo fulmino con la mirada. Él ni se inmuta, gira sobre sus talones y regresa a su despacho. Interpreto que tengo que seguirlo y así lo hago.

			Ya en su oficina, rodea su mesa y se sienta. Yo me quedo de pie frente a él. 

			—Quiero que revises las facturas de los dos últimos trimestres para que sepas lo que hacemos en el edificio Pisano. 

			Asiento. Eso no parece muy difícil, sobre todo en cuanto sepa dónde guardan esas facturas. El señor Brent se levanta, se dirige a la estantería y coge varias carpetas.

			—Hazme una comparativa de balance, beneficio y target con las dos principales competidoras de Colby. No quiero que se duerma en los laureles. Ese viejo gordo se está volviendo perezoso —continúa.

			Vale, balance, beneficio y target. Balance, beneficio y target. El truco está en recordar las palabras clave y preguntarle a Lola en cuanto tenga oportunidad. Vuelvo a asentir.

			—Cuando termines, revisa toda la información de la constructora de Nikon —comenta regresando a su mesa—. La última vez que le eché un vistazo, las solicitudes 326 y 328 estaban mal. No estoy contento con las cuentas del asunto Moore. Repásalas y hazme una perspectiva de depósito a dos años en vez de a cuatro, pero variable, no fija, y aplica una tasa de interés del cinco por ciento. No me gustaría que nos quedáramos cortos. 

			¿Qué? ¿Y esto es la contabilidad básica que según mi queridísima amiga podría haber aprendido en Google en una noche? Creo que estoy empezando a tener sudores fríos.

			El señor Brent me mira. Tengo que decir algo. 

			—¿Dónde está mi mesa? —pregunto indiferente.

			Sí, señor. Ha quedado muy profesional, como diciendo «ya quiero ponerme a trabajar y todo lo que me ha pedido no me supone el más mínimo problema».

			—Trabajarás aquí conmigo hasta que te enviemos definitivamente con Colby. Tienes la tablet en la mesa, junto al sofá.

			Suspiro hondo y me dirijo hacia el tresillo. Me siento y cojo el iPad que me espera en la elegante mesita de centro de Philippe Starck. 

			—Dos, dos, siete, uno, cero.

			—¿Perdón? 

			—La clave para desbloquear la tablet —me aclara alzando la vista.

			Asiento e involuntariamente sonrío. Ahora mismo estoy demasiado nerviosa. Él se queda observándome y yo tengo que acabar apartando la mirada. 

			¿Qué demonios voy a hacer? ¿Y por qué es tan increíblemente guapo? Desde luego eso no va a ayudar a mi nivel de concentración. 

			Me autocompadezco mentalmente un par de segundos, pero en seguida sacudo con discreción la cabeza y cojo el iPad con fuerza. He salido de situaciones peores. Además, las facturas son lo mío. Llego a fin de mes con el salario mínimo. Lo que hago es contabilidad de alto nivel.

			Trasteo en la tablet hasta que encuentro los archivos de Colby. Comienzo a revisarlos y, como me temía, a pesar de mis frases motivacionales, no entiendo una sola palabra. Suspiro discretamente. Esto no está saliendo como esperaba. 

			—Pecosa, ven aquí.

			El señor Brent se levanta y me hace un gesto para que me acerque. Dejo el iPad sobre el sofá y camino hasta colocarme a su lado. Sonrío y no sé por qué. Creo que es su proximidad. Huele muy bien, a ropa recién lavada, a suavizante caro y a gel aún más caro. Es suave y muy fresco.

			—Tienes que firmar esto —dice señalando unos papeles sobre su elegante escritorio. 

			Asiento mirando los documentos. Él no dice nada. Por un momento sólo me observa. Sin pensarlo me muerdo el labio inferior y, otra vez sin saber por qué, alzo la mirada y dejo que la suya me atrape.

			—Es un acuerdo de confidencialidad para todo lo referente a la empresa. —Su voz se ha vuelto más ronca.

			Yo asiento de nuevo. Tiene unos ojos espectaculares. Ahora mismo me es imposible distinguir si son azules o verdes. Finalmente suspira brusco y aparta su mirada de la mía.

			—Léelo, fírmalo y entrégaselo a Eve —me anuncia mecánico—. Tengo una reunión.

			Sin darme oportunidad a responder, tira un bolígrafo sobre los papeles y se dirige a la puerta del despacho. De pronto me siento como si me hubiesen sacado de una burbuja. 

			—Pecosa, lo quiero todo listo para cuando vuelva. Después de comer tenemos una reunión.

			Tan pronto como la puerta se cierra tras él, suspiro hondo. ¿Qué acaba de pasar? 

			Decido hacer como si nada hubiese ocurrido y eso incluye que me prohíbo volver a pensar en lo bien que huele, en lo guapo que es o en los ojos tan increíblemente bonitos que tiene. Ahora necesito ser profesional, muy muy profesional. 

			Sopeso mis opciones. Está claro que no voy a poder hacer todo esto sola. Una luz se enciende en el fondo de mi cerebro. Él está en una reunión y mi querida y eficiente amiga Lola está a un par de pasillos de distancia. Sin dudarlo, cojo la tablet y cruzo la oficina como una exhalación mientras intento recordar todas las cosas que me ha pedido. 

			Observo a Lola a través de la puerta de cristal y le hago un gesto para que salga. Ella me devuelve la misma seña diciéndome que entre. Imagino que está sola y, en realidad, prefiero que tratemos esto aquí. Tengo menos probabilidades de que me pillen siendo una total incompetente escondida en la oficina de enfrente.

			—Lola, tengo un problema —me quejo caminando hasta su mesa—. Lo que tú llamas contabilidad básica, me da la sensación de que es quinto de económicas. No entiendo nada. 

			—No será para tanto.

			—Sí lo es. —Callo un segundo—. ¿Quedaría muy mal que le tirara algo a la cabeza cada vez que me llama Pecosa?

			Lola sonríe y oigo otra risa tras de mí. Me giro y me sorprendo al encontrar sentada en un escritorio, a mi espalda, el único que no se ve desde la puerta, a una chica más o menos de mi edad, rubia, muy guapa y con unos enormes pendientes de aro. 

			—Me apuesto un millón de dólares a que hablas de Donovan Brent.

			Sonrío algo inquieta. ¿Lo conoce? Lola parece tranquila, así que supongo que no debo preocuparme.

			—Me llamo Mackenzie —dice levantándose y tendiéndome la mano.

			—Mackenzie fue recepcionista para los chicos —apunta Lola.

			—¿Los chicos? —pregunto estrechándosela—. ¿Colton, Fitzgerald y Brent?

			—Sí, fue hace unos meses. La verdad es que me gustaba trabajar para ellos —me explica con una sonrisa.

			No puedo creer el lío en el que mi enorme bocaza acaba de meterme.

			—Pero encontré este trabajo como secretaria de Michael Seseña y no lo dudé —continúa—. Me gustaría ser publicista, y trabajar en la empresa de Charlie Cunningham es el mejor paso.

			Sé a qué se refiere. Lola me ha contado muchísimas veces que el jefe de su jefe, Charlie Cunningham, es algo así como un mito en la publicidad y las relaciones públicas. Fue él quien convirtió Times Square en lo que es hoy, y también corre el rumor de que fue quien convenció a la familia Rockefeller de que no se deshiciera de la pista de patinaje sobre hielo en su complejo comercial.

			—Algún día seré una ejecutiva de armas tomar —sentencia. 

			Ambas ríen y yo lo hago por inercia. Todavía no sé si acabo de ganarme un despido fulminante. Quizá todavía tenga relación con ellos o incluso sean amigos.

			—Yo soy Katie —me apresuro a decir. 

			Mejor caerle bien y volver a mostrarme profesional.

			—¿En qué querías que te ayudase? —pregunta Lola.

			—En nada —me apresuro a responder.

			Mi amiga me observa perspicaz.

			—Mackenzie es de confianza —me asegura.

			—Y opino que no, no quedaría nada mal que le tirases algo a la cabeza cada vez que te llama... —hace una pequeña pausa intentando recordar mi apodo—... ¿Pecosa?

			Sonríe. Yo finalmente me relajo y hago lo mismo a la vez que asiento.

			—No me ha llamado por mi nombre ni una sola vez.

			—Donovan es así, pero, en el fondo, muy en el fondo, casi cuando estás a punto de tirar la toalla, es un buen tío.

			Las tres sonreímos. 

			—¿Eres su nueva secretaria? —pregunta—. ¿Sandra ya se ha rendido?

			—No; trabajaré para Dillon Colby —le aclaro—, pero parece que aprenderé lo necesario aquí con él.

			Ahora es Mackenzie la que me mira perspicaz, como si no terminara de encajarle o le encajara demasiado bien, no lo sé. 

			—El caso es que todo está siendo más complicado de lo que creía —confieso.

			—¿Qué te ha pedido que hagas? —inquiere Lola.

			Intento hacer memoria y mi mente perversa me regala el perfecto recuerdo de su olor y esa espectacular sensación de tenerlo tan cerca. 

			Mala idea, mala idea.

			—Quiere que repase las facturas de los dos últimos trimestres de Dillon Colby y que estudie a su competencia directa —me obligo a explicar. Las dos asienten—. Además de algo de las constructoras de... —trato de hacer memoria—... ¿Nikon? Unas solicitudes estaban mal y algo de un tal Moore, pero ni siquiera recuerdo el qué.

			Oficialmente estoy agobiada.

			—¿Algo más? —pregunta Mackenzie socarrona.

			—Tengo que tenerlo todo listo para la hora del almuerzo.

			Vuelven a sonreír, pero esta vez con cierta ironía. Lola incluso se permite agitar la mano. 

			—Bueno, vamos por partes —comenta Mackenzie—. Lo primero sería saber exactamente lo que tienes que hacer.

			—Creo que lo primero sería resaltar que Donovan no ha firmado la abolición de la esclavitud —bromea Lola y por fin sonrío.

			—Este truco te va a salvar la vida y también te va a servir para torturar a Donovan —continúa Mackenzie quitándome el iPad de las manos.

			¿Torturar al señor Brent? Acaba de conseguir toda mi atención.

			—Donovan es un obseso del control.

			—Un rasgo muy característico al otro lado del pasillo —puntualiza Lola socarrona.

			Las dos vuelven a sonreír y se miran cómplices. Deben conocer un secreto de lo más jugoso. Parece que tengo que ponerme al día con según qué cotilleos.

			—El caso es que apunta en su tablet todo lo que quiere que se haga —reconduce Mackenzie la conversación—, hasta el más mínimo detalle. Y todas las tablets están conectadas por la intranet, así que puedes ver su agenda y su plan de trabajo desde la tuya.

			Mackenzie toquetea mi iPad y accede a una lista casi interminable. Al verla, las chicas deciden apiadarse de mí y entre las tres conseguimos hacer todo el trabajo. 

			Cuando terminamos los informes y los subimos a la intranet, bajamos a comer algo a un pequeño restaurante a unas manzanas de la oficina.

			—Era absolutamente imposible que pudieras hacerlo todo tú sola —comenta Mackenzie—. Donovan se va a llevar una sorpresa —sentencia.

			—Muchas gracias, chicas. 

			Literalmente me han salvado.

			—¿Qué sabes de gestión alternativa de patrimonios? —me pregunta mi nueva amiga clavando su tenedor en la ensalada.

			—Nada.

			—Según tu currículum, tienes un máster —apunta Lola como quien no quiere la cosa.

			—¿Qué? —La sensación de agobio vuelve como un ciclón—. Pero ¿qué escribiste en ese maldito papel? —inquiero alarmada.

			Ella sonríe intentando parecer despreocupada. No lo consigue y automáticamente eso me preocupa a mí.

			—Que estás licenciada en Económicas por Columbia y tienes un máster en Gestión alternativa de patrimonio y otro en Inversiones de riesgo capitalizadas.

			—¿Qué? —vuelvo a repetir atónita—. Lola, ¡por Dios!

			—Quería asegurarme de que te contratara —se disculpa—. Eres muy buena y, de haber tenido la oportunidad, habrías podido hacer todos esos másteres. Estoy segura.

			Cruzo los brazos sobre la mesa y hundo mi cabeza en ellos. Tengo que dejar este trabajo.

			—¿Hay algo en ese currículum que sea verdad? —inquiere Mackenzie.

			—En el fondo todo puede ser verdad —se excusa Lola.

			—Dejé la universidad el segundo año —replico saliendo de mi nido de avestruz particular— y estudiaba para ser bióloga —añado exasperada, casi desesperada.

			—Ciencias —sentencia Lola como si esa palabra englobara cualquier cosa que no se estudie en latín.

			—Tengo que decir una cosa buena y otra mala —anuncia Mackenzie—. ¿Por cuál quieres que empiece? —me pregunta.

			Lo pienso un segundo.

			—La mala.

			—Donovan es muy inteligente, y también muy listo y desconfiado. No es nada fácil engañarlo.

			Genial.

			—¿Y la buena?

			—Que, precisamente por eso, si te contrató, es porque vio algo en ti. 

			Recapacito sobre las palabras de Mackenzie y curiosamente me siento un poco reconfortada. A lo mejor Donovan ha encontrado algo en mí que ni siquiera yo he sido capaz de ver. Por un momento esa idea, la sensación de que él sea capaz de leer en mí incluso mejor que yo misma, me gusta más de lo que me atrevería a reconocer. Sacudo la cabeza. No me interesa que Donovan Brent me vea de ninguna manera.

			De vuelta en la oficina, mientras espero a que mi jefe regrese, me doy cuenta de que lo que tengo que hacer es adelantarme a cada paso y así tener tiempo de prepararme. Miro en el iPad y la reunión será con un tal Ben Foster. No encuentro más información sobre él en la tablet, así que decido ir hasta recepción y preguntar a Eve dónde encontrar ese tipo de archivos. 

			La localizo charlando con una mujer de unos cuarenta años, muy simpática y con pinta de hablar por los codos. Resulta ser Sandra, la secretaria del señor Brent. Ella me ayuda a encontrar la información que necesito.

			En los cuarenta y tres minutos siguientes memorizo hasta el último detalle de ese hombre, su empresa y lo que Colton, Fitzgerald y Brent han hecho para él. 

			Cuando la puerta del despacho se abre, me levanto como un resorte y cuadro los hombros. El señor Brent entra y, sin ni siquiera mirarme, se sienta a su mesa. Yo me quedo de pie esperando a que se levante y nos marchemos a la reunión. 

			—Pecosa, sé que soy guapo —comenta sin alzar la vista de la pantalla de su reluciente Mac último modelo—, pero ¿qué tal si, aparte de mirarme embobada, terminas todo lo que te he pedido?

			Por el amor de Dios, ¿se puede ser más engreído?

			—Ya lo he terminado todo —respondo insolente.

			Él me mira sorprendido y yo luzco mi sonrisa más arrogante. Sí, señor. Ahora entiendo a Mackenzie. Esa cara vale millones.

			—Era lo que tenías que hacer —contesta recuperando el control de la situación y poniendo su expresión más displicente—. En la tablet tienes la agenda de mañana. Tenemos tres reuniones, prepáralas. Sandra tiene la documentación.

			—¿Y qué pasa con la reunión de hoy con Ben Foster? —pregunto confusa.

			—Aplazada. Las reuniones de mañana —me apremia.

			Salgo del despacho y me permito dedicarle mi mejor mohín cuando me aseguro de que, ya de espaldas a su escritorio, no puede verme. Lola tenía razón. Es tan atractivo como gilipollas; quiero decir, tan gilipollas como atractivo.

			Maldita sea.

			Sandra me da todo lo que necesito y regreso al despacho. Es encantadora. Creo que me va a resultar muy fácil trabajar con ella. 

			No sé exactamente lo que incluye preparar una reunión, pero imagino que se refiere a conocer toda la información y tener previsto cualquier problema que pueda surgir.

			Después de una hora sentada en el sofá, comienza a resultarme de lo más incómodo y me siento en el suelo. El señor Brent me mira de reojo, sonríe pero no dice nada, así que doy por sentado que no le parece mal. 

			Miro el reloj. Dentro de cuatro horas comienza mi turno en el restaurante. Espero acostumbrarme rápido a este ritmo o morir en el intento, pero, sea lo que sea, que ocurra pronto. Tengo sueño sólo con imaginar lo poco que podré dormir.

			El señor Brent parece muy concentrado. Repasa papeles, responde emails, lee gráficos... Es muy eficiente y las palabras de Mackenzie acuden a mi mente: muy inteligente y muy listo. Desde luego da esa impresión. Casa perfectamente con el ambiente sofisticado y elegante que se respira aquí.

			Se levanta sacándome de mi ensoñación. ¿Cuánto tiempo llevo mirándolo? Espero que no haya sido mucho y que no se haya dado cuenta. 

			Intento mantener mi vista centrada en el iPad, pero no me lo está poniendo fácil. Se ha quitado la chaqueta y se ha remangado la camisa hasta el antebrazo. Es una absoluta locura lo sexy que le caen los pantalones sobre las caderas.

			Va hasta la estantería, regresa a la mesa y vuelve a la estantería. Así ¿cómo voy a dejar de mirarlo? Si no fuera completamente imposible, diría que lo hace a propósito.

			Concéntrate en las reuniones, Katie Conrad. Sé profesional. 

			Preparo todo lo que creo que podrá sernos útil mañana. Memorizo los perfiles de las personas con las que nos reuniremos. Repaso todo el material que hay sobre ellos e incluso pienso el itinerario más corto para llegar a cada una de las citas. 

			Alzo la mirada para descansar los ojos de la tablet unos segundos y, sin quererlo, nuevamente vuelvo a quedarme hipnotizada por Donovan Brent. Me pregunto de qué será esa pequeña cicatriz que tiene sobre la ceja derecha. ¿Una pelea en un bar, un accidente de coche?

			Me mira y automáticamente clavo mis ojos en el iPad. Ha sonreído. ¡Mierda! Eso sólo puede significar que me ha pillado contemplándolo embobada.

			—Pecosa, ven aquí.

			¿Por qué no he podido mirar al techo?

			Mientras camino hacia su escritorio, se levanta, coge una carpeta y se inclina para teclear algo en el ordenador.

			—No has firmado el acuerdo de confidencialidad —me comenta apoyándose, casi sentándose, en la mesa y quedando frente a mí.

			Es cierto. Salí escopetada para pedirle ayuda a Lola y no lo hice. Sonrío y me inclino para firmarlo.

			—Léelos —me ordena suavemente y por algún extraño motivo me siento incapaz de desobedecerlo.

			Cojo los papeles y comienzo a leerlos. Él no se mueve y tampoco aparta esos increíbles ojos de mí. Otra vez, casi sin quererlo, levanto la mirada de los documentos y dejo que la suya me atrape. Con el sol de la tarde atravesando el enorme ventanal, parecen casi verdes. Pero rápidamente me obligo a apartar mi vista. No quiero volver a quedarme admirándolo embobada.

			Lo noto sonreír; es una sonrisa arrogante pero increíblemente atractiva.

			—¿Qué tal el primer día de trabajo? —pregunta con su voz grave y masculina.

			—Bien, muy bien —musito volviendo a alzar imprudente la cabeza.

			Su mirada se clava de nuevo en la mía y, robándome cualquier tipo de reacción, se inclina sobre mí hasta que su cálido aliento acaricia mi mejilla.

			—Me alegro, porque no quiero que tengas que cortarte esos dedos. —Su voz se torna aún más sensual y yo tengo que concentrarme en no suspirar—. Apuesto a que estuviste toda la noche pintándote las uñas para que te hicieran juego con ese vestidito.
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			No tengo la más remota idea de qué hacer o decir. Sus ojos me han hipnotizado. Me hacen imposible reaccionar en cualquier sentido. Él vuelve a sonreír; sabe exactamente lo que ha hecho, y una luz se enciende en el fondo de mi cerebro: «Reacciona, sal de aquí. Te estás comportando exactamente como la niña tonta que él ha dado por sentado que eres».

			Trago saliva, apoyo los papeles en la mesa y los firmo apresurada.

			—Mi jornada laboral ha terminado, señor Brent. —O al menos eso creo; si no, acabo de subir un peldaño más en mi escala particular del ridículo—. Nos vemos mañana.

			Me separo de él y todo mi cuerpo protesta. Es una situación muy frustrante. 

			Farfullando, regreso al sofá, recupero mi bolso y voy hasta la puerta.

			—Hasta mañana, Pecosa.

			Se despide sin ni siquiera mirarme, pero con ese tono tan presuntuoso. ¡Idiota!

			—Hasta mañana, señor Brent.

			Cierro con un comedido portazo y cruzo la oficina como una exhalación. ¡Ah! ¡Me pone de los nervios!

			«Y más cosas.»

			Llego a casa con el tiempo justo para cambiarme de ropa. Mi turno en el restaurante empieza en menos de diez minutos. Afortunadamente, Sal siempre ha sido bastante comprensivo con mi falta de puntualidad.

			 

			★   ★   ★

			 

			Cuando suena el despertador, tengo ganas de tirarme por un precipicio sólo por los días que estaría de descanso obligado en un hospital. Apenas he dormido y todo el estrés del día de ayer la ha tomado con cada hueso y músculo de mi cuerpo.

			Por si fuera poco, la madera de las ventanas de mi apartamento se hinchó a principios de otoño y desde entonces no encajan bien. Hace un frío que pela y hoy me he levantado con ese mismo frío metido en el cuerpo. 

			Me doy la ducha más larga del mundo y delante del armario pienso en qué ponerme. Al final opto por uno de mis vestidos. Soy plenamente consciente de que no cumple con lo que una oficinista se pondría, pero tengo veinticuatro años, en mi armario no hay esa clase de ropa. Es un vestido o unos vaqueros. 

			En la parada del autobús queda un asiento libre y lo atrapo sin dudar. Estoy demasiado cansada para esperar de pie. Sin embargo, antes de poder saborear mi recién adquirida comodidad, una mujer empujando un carrito de bebé se acerca a la parada. A su lado corretea un niño pequeño jugando con un avión de plástico. El crío parece tener toda la energía que le han robado a ella. La miro y suspiro a la vez que me levanto farfullando mentalmente. La última vez que esta mujer durmió debió de ser en la inauguración de las olimpiadas de Pekín.

			Llego a la oficina puntual como un reloj. No quiero darle motivos al señor Brent para que pueda volver a quejarse. 

			No he avanzado un metro más allá del mostrador de Eve cuando oigo pasos a mi espalda.

			—Pecosa, llegas tarde.

			¿Qué?

			—Siento contradecirle, señor Brent, pero son las ocho en punto.

			—Si yo ya estoy aquí, significa que tú llegas tarde.

			Pongo los ojos en blanco, consciente de que no puede verme, y lo sigo hasta su despacho.

			—Hoy la cosa va así.

			—Espere un segundo —lo interrumpo.

			Él me mira confuso; supongo que no está acostumbrado a que le hagan esperar muy a menudo, pero esta vez no quiero olvidar ni una sola coma. Meto las manos en mi bandolera y saco una pequeña libreta y un bolígrafo.

			—Qué mona —comenta sardónico—, pero ¿no le faltan unas pegatinas de estrellas, unicornios o algo parecido?

			Es demasiado temprano para soportar al señor odioso, así que, sin pensarlo dos veces, y probablemente debería haberlo hecho, le dedico un mohín de lo más infantil. Él me mira increíblemente sorprendido y finalmente sonríe, casi ríe, sincero.

			—Pero ¿qué demonios? —masculla divertido.

			—Lo que se merecía —sentencio interrumpiéndolo—. ¿Podemos seguir? —pregunto displicente pero con un trasfondo también divertido.

			—Esto es increíble —farfulla cabeceando—. Tenemos tres reuniones. Estarás en las tres. La primera no es hasta última hora de la mañana, así que tienes tiempo de sobra para preparar las previsiones de inversión de Butller y Summers. Nada que no reporte beneficios del catorce por ciento o más. 

			Asiento concentrada.

			—Ah —continúa—, archiva toda la documentación de esta semana. Odio ver tanto papeleo por aquí —dice señalando vagamente su mesa—. Y prepara todo el material audiovisual para la reunión: gráficos, estadísticas. Sandra te dará las tarjetas de memoria.

			¿Algo más? Y todo para antes de la una. Mi yo profesional acaba de desmayarse. 

			El señor Brent se sienta a su mesa y yo hago lo mismo en el sofá. Ni siquiera tengo un maldito escritorio, pero sí trabajo como para llenarlo. 

			Cojo la tablet, la desbloqueo y pienso una solución. Hay que ser prácticos. Lo primero sería saber qué es y cómo se hace una previsión de inversión. Busco en Google; eso es, Google es como la enciclopedia británica y el empollón de la clase, todo en uno. Hago clic en el primer resultado y no es nada halagüeño. Demasiados números, entradas de Excel y, ¡por Dios!, hay hasta fórmulas matemáticas. No voy a ser capaz. Estoy muerta de sueño y cada vez más convencida de que debería dejar este trabajo. Tengo que hablar con Lola. 

			—Voy a pedirle las tarjetas de memoria a Sandra —comento levantándome.

			—No tienes que anunciarme adónde vas. Hazlo y punto —replica sin mirarme.

			Vuelvo a poner los ojos en blanco. En realidad me gustaría llamarlo gilipollas. Nunca había entendido a la gente que incendia el despacho de su jefe el día que deja el trabajo hasta que he conocido al señor Brent.

			Mientras avanzo por el pasillo, me doy cuenta de que no puedo seguir así. Tengo veinticuatro años. Soy una mujer adulta y puedo hacer cualquier trabajo. Si cada vez que se pone un poco complicado voy a ir a esconderme a la oficina de enfrente, lo mejor será que lo deje ya, y eso no pienso hacerlo. No renunciaré. No voy a darle el gusto de ver cómo me rindo al imbécil del señor Brent.

			Doy media vuelta y regreso a la mesa de Sandra con mi mejor sonrisa. Todo va a salir bien.

			—Sandra, el señor Brent me ha dicho que tenías unas tarjetas de memoria para mí.

			Asiente mientras le da un sorbo a su café de Starbucks. Me entrega tres tarjetas de memoria en sus respectivos estuches.

			—Aquí está todo, ¿verdad? Los gráficos, las estadísticas...

			—No —me interrumpe con ternura—, esas tarjetas están vacías. Tú debes guardar la información.

			Sonrío nerviosa. No voy a venirme abajo por esto. He dicho que no iba a rendirme y lo mantengo. Cojo las tarjetas y me encamino al despacho.

			Al entrar, me sorprende ver un MacBook Pro Air último modelo sobre la mesita. Está reluciente, como si acabaran de sacarlo de la caja. 

			—¿Qué es eso? —pregunto perpleja.

			—Un ordenador, Pecosa. Soy consciente de que es alta tecnología para alguien que se sorprendió viendo un rascacielos, pero sé que al final serás capaz.

			Vale, se lo he puesto en bandeja, pero, aun así, ahora mismo se lo tiraría a la cara. 

			Suspiro hondo para recuperar la calma y me siento en el sofá. Lentamente voy sacando el trabajo adelante. Como no tengo ni idea de hacer previsiones y no voy a conseguirlo por mucho que mire fijamente la hoja de cálculo en la pantalla del ordenador, repaso otras viejas de los mismos clientes e intento modificarlas. 

			En la parte álgida de mi concentración, el señor Brent suspira y no puedo evitar alzar la mirada. Aunque no conseguiría que se lo dijese ni por un millón de dólares, es el hombre más guapo que he visto en toda mi vida. No sólo son sus ojos, también sus sensuales labios y su pelo castaño perfectamente peinado y atusado con la mano. Todo, cicatriz incluida, le hacen terriblemente atractivo. 

			Sacudo la cabeza y vuelvo a centrarme en el ordenador. No puedo perder el tiempo y mucho menos quedarme embobada con él.

			Miro el reloj. ¡Mierda! Ya han pasado casi dos horas y todavía lo tengo casi todo por hacer. Será mejor que me vaya a la sala de conferencias. Allí no me distraeré, llamaré a Lola para unas consultas técnicas y podré ordenar las carpetas e ir a guardarlas mientras las tarjetas de memoria se graban. En teoría, un gran plan.

			Me levanto como un resorte y me acerco a su mesa para recoger las carpetas. Empiezo con las que están prudentemente alejadas de él, pero, dada su nula colaboración, llega un momento en que me veo obligada a rodear la mesa y colocarme a su lado para continuar apilando los dosieres. Con cuidado, me inclino para coger la última.

			—Veo que has decidido volver a ignorar lo que te dije sobre la ropa de trabajo.

			Usa un tono a caballo entre la pura sensualidad y una exigente distancia. Un tono que domina a la perfección y con el que parece querer demostrar la facilidad con la que puede hacer que una chica haga todo lo que él desee. 

			Me mira de arriba abajo lleno de descaro, igual que cuando nos conocimos, y, como en aquel instante, en vez de resultarme violento o incómodo, me parece atractivo. Más aún que la primera vez. Pero ¿qué me pasa?

			Donovan se recuesta sobre su elegante sillón de ejecutivo, alza la mano y acaricia el bajo de mi vestido con los dedos. No llega a tocar mi piel y por un momento me siento decepcionada, como si todo mi cuerpo hubiese estado deseándolo en secreto.

			—Creo que podría acostumbrarme a estos vestiditos.

			No aparta sus penetrantes ojos, ahora casi azules, de mí. Mi respiración se acelera y el corazón me late con fuerza en el pecho. Ni siquiera entiendo por qué me siento así. 

			En ese momento la puerta del despacho se abre. Automáticamente el señor Brent rompe el contacto entre nuestras miradas y presta toda su atención a quien sea que esté entrando.

			—Tío, no sabes la mañana que llevo hoy.

			El chico entra con paso decidido y se deja caer en la silla al otro lado del escritorio. Donovan toma la carpeta que yo pretendía alcanzar y, sin ni siquiera mirarme, me la tiende. La cojo y suspiro discretamente intentando recuperarme mientras me alejo de él. 

			—¿Dónde están mis modales? —dice el recién llegado reparando en mí a la vez que se levanta—. Soy Colin Fitzgerald —se presenta tendiéndome la mano.

			Otro de los socios. Debe de tener más o menos la misma edad que el señor Brent. Alto, guapo y con unos preciosos ojos azules. 

			—Soy Katie Conrad.

			—Sí, algo ha dicho Donovan de que estabas por aquí, aunque no ha dado los detalles suficientes —me replica dedicándome una sonrisa de lo más pícara.

			Está claro que no le han dicho que no a muchas cosas con esa sonrisa.

			—Así que... Katie —añade sin dejar de sonreír.

			El señor Brent frunce el ceño imperceptiblemente, apenas un segundo, y se recuesta en su sillón con una expresión diferente, perspicaz, y, sobre todo, sin levantar la vista de su amigo. Parecen estar teniendo una conversación telepática. 

			—Será el nuevo enlace con Colby —comenta el señor Brent—. La estoy preparando.

			Al igual que con su expresión, no podría decir el qué, algo ha sonado diferente. 

			—Espero que aprendas mucho —comenta Colin Fitzgerald divertido centrando de nuevo su atención en mí. 

			Me devuelve la sonrisa y yo aprovecho la oportunidad para salir del despacho. Si no fuera imposible, diría que el atractivo sin fin señor Brent estaba marcando su territorio. Supongo que le viene bien tener una asistente extra y no quiere que otro se la quite. Pongo los ojos en blanco cayendo en el mote que involuntariamente acabo de ponerle. ¡Prohibido pensar en lo guapísimo que es, aunque sea de manera inconsciente! 

			Afortunadamente para mí, la sala de reuniones está vacía. Nunca había estado aquí. Me sorprende lo grande que es. Como en cada estancia, la pared frontal es un enorme ventanal del suelo al techo con unas increíbles vistas de Manhattan. Tiene una inmensa mesa en el centro con espacio para al menos veinte ejecutivos. Todo es de una preciosa madera brillante, suave acero y cristal, por lo que esa sensación de estar en el lugar de negocios más elegante del mundo se mantiene paso a paso. 

			Suspiro hondo e intento concentrarme. Alejo cualquier pensamiento relacionado con Donovan y con la manera en la que sus dedos han tocado mi vestido y dejo el portátil, la tablet y mi bolso sobre la mesa. 

			Abro Skype en el ordenador y llamo a Lola. 

			—Hola, cariño, ¿qué puedo hacer por ti?

			—Qué educada —bromeo.

			—La que más. Soy una señorita, maldita sea. 

			Ambas sonreímos. 

			—Necesito ayuda.

			—No te preocupes, pásate por aquí. Tengo un par de horas libres.

			—No, no quiero que me hagas el trabajo, quiero que me enseñes a hacerlo.

			—Vaya —pronuncia perspicaz—, así que nos hemos pasado al rollo «no le des un pez, enséñale a pescar».

			Yo vuelvo a sonreír.

			—Más o menos. Si voy a quedarme con este trabajo, no puedo esperar a que tú lo hagas por mí. Eso no tiene ningún sentido.

			Ella asiente dándome la razón.

			—¿Y qué es lo que tienes que hacer? —pregunta.

			—Previsiones de ventas.

			—Eso es fácil.

			Gracias a Dios, un golpe de suerte que celebro con el suspiro de alivio más largo del mundo.

			—Hay un programa —me explica—, el Atticus, que tiene unas plantillas. Tú sólo tienes que meter los datos y él solito se encarga de calcular las cifras.

			—Suena bien.

			—¿Algo más?

			—Gráficos y estadísticas —digo con voz de pena como si ella fuera la que inventa esa clase de programas e intentara convencerla para que creara uno para mí.

			—Por suerte para ti, mismo programa, diferente plantilla.

			—Gracias, gracias, gracias —respondo pletórica.

			Definitivamente ha sido un golpe de suerte en toda regla.

			—Cuelgo —me anuncia—, viene el señor Seseña.

			La comunicación se corta y con una sonrisa radiante en los labios cierro Skype y abro el programa que va a salvarme la vida. 

			Una hora más tarde tengo toda la documentación lista. Me siento increíblemente orgullosa de mí misma y creo que me he ganado un descanso. Voy a las máquinas expendedoras del fondo de la planta y regreso con una lata de Coca-Cola light y las energías renovadas. Hoy va a ser un buen día. 

			Mientras se graban las tarjetas de memoria, comienzo a ordenar las carpetas. Tengo que echarles un vistazo una por una para saber cómo archivarlas. Voy abriéndolas y haciendo diferentes montones. Si la información no fuera tan densa o por lo menos estuviera más familiarizada con ella, iría más rápido, pero, con mis conocimientos actuales, prácticamente debo ir papel por papel y ya llevo al menos diez montones porque, como todo me suena a chino mandarín, no sé hasta qué punto qué carpeta podría ir con qué otra. 

			Sin previo aviso, el portátil hace un sonido de lo más raro, de los que automáticamente hacen que se te suba el corazón a la garganta. Corro hasta él y miro la pantalla.

			—No. No puede ser. ¡No puede ser!

			La pantalla está completamente en negro con un mensaje de error en lenguaje binario justo en el centro. Eso no puede ser bueno. Tiro las carpetas que aún tengo en la mano sobre la mesa, pero deciden complicarme más el día y caen al suelo, abriéndose y desperdigándose por todo el parqué. ¿Qué más me puede pasar? Me agacho para recogerlas. Se han mezclado todos los papeles, lo que significa que no sólo tendré que ojear los documentos, tendré que leerlos para saber cuál va en cada carpeta. Genial, genial, genial. 

			Al levantarme, me golpeo la cabeza con la mesa. Uf, qué daño. Me llevo la mano donde me he dado el topetazo y entonces oigo un característico sonido que justo en ese preciso instante me da auténtico pavor. Alzo la cabeza y veo la lata de Coca-Cola light, esa que tan merecida me creía tener, tumbada y el refrescante líquido empapando por completo mi móvil.

			«Eso por preguntarte qué más podía pasar.»

			Me quedo sentada en el suelo, rodeada de carpetas y papeles y viendo cómo mi smartphone se da un baño de burbujas. Me niego a levantarme.

			En ese momento en el que estoy apreciando en todo su esplendor el chiste que es mi vida, la puerta se abre. Desde mi posición no veo quién es. Sólo oigo pasos acercarse. Unos segundos después observo al señor Brent rodear la mesa y detenerse frente a mí.

			—¿Qué haces ahí, Pecosa? —pregunta como si la situación fuese de lo más común.

			—He tenido un pequeño problema con el portátil.

			Asiente y desde su posición mira el ordenador y de paso todos los dosieres esparcidos por la mesa y el suelo.

			—¿Y todas esas carpetas?

			—No me dio tiempo a archivarlas y estaba intentando organizarlas aquí cuando tuve el pequeño problema.

			Vuelve a asentir.

			—¿Eso que hay sobre tu móvil es Coca-Cola?

			—Light —respondo en un golpe de voz.

			—Una mala mañana, entonces.

			Sonríe y me tiende la mano. Yo le devuelvo la sonrisa y la acepto. Por primera vez en tres días no me parece el hombre más odioso del universo. 

			—Bueno, lo primero es deshacernos de este móvil —comenta cogiendo mi viejo Sony Xperia y tirándolo a la basura.

			Yo lo miro con los ojos como platos. Tenía esperanzas de resucitarlo de alguna manera.

			—Era mi móvil —me quejo.

			—Oh, perdona, ¿querías despedirte? —pregunta irónico y odioso.

			Suspiro con fuerza. El capullo presuntuoso ha vuelto. Él me ignora por completo y se centra en el ordenador. Comienza a teclear algo y el mensaje binario cambia a uno con el mismo aspecto horrible pero por lo menos en lenguaje legible.

			—Encárgate de las carpetas, ya que parece que lo tienes todo tan bien... —hace una pequeña pausa fingiendo que busca la palabra adecuada—... organizado.

			Sigue sonando de lo más sardónico. Queda claro que está riéndose de mí.

			—Me alegra divertirle, señor Brent. —Y yo también sueno irónica.

			—Para eso estás, Pecosa —contesta.

			Lo miro escandalizada y con los labios fruncidos, conteniéndome por no cerrar el ordenador de golpe y estampárselo en la cara. Él me dedica una sonrisa fugaz, insolente y que parece decir «sé que soy odioso, pero soy tan guapo que me lo puedo permitir», y todo mi cuerpo suspira como un idiota. ¡No me puedo creer que encima tenga razón!

			Malhumorada, cojo las carpetas y me las llevo al archivo. Allí termino de ordenar las dos que cayeron al suelo y las guardo todas. 

			De vuelta en la sala de conferencias, descubro que el señor Brent ya ha resucitado el ordenador y se están grabando las tarjetas de memoria. 

			Voy al baño a humedecer unos clínex para limpiar el estropicio del refresco y, cuando regreso, el portátil está cerrado y las tarjetas de memoria están perfectamente ordenadas sobre él. El señor Brent está de pie, hablando por teléfono, con la mirada perdida en el gran ventanal. Es tan guapo que por un momento olvido lo odioso que también es. 

			—No, creo que tendremos que empezar desde el principio... Está claro que no es la solución que pensamos que sería.

			Al reparar en mí, me mira durante unos segundos antes de volver a admirar el skyline de Manhattan.

			—Después seguimos hablando... Sí, claro. Adiós.

			El señor Brent se gira, se cruza de brazos y se apoya en el ventanal. Posa su mirada de nuevo en mí y por algún motivo comienzo a sentirme tímida y muy muy nerviosa. Es lo último que quiero, pero empiezo a sospechar que es por algo más que lo laboral.

			—¿Cómo conseguiste hacer todo el trabajo ayer? —pregunta con la voz tranquila pero algo dura. 

			Está claro que Mackenzie tenía razón. Es muy listo. Además, algo en su mirada me dice que no debería mentirle. 

			—Lola y Mackenzie me ayudaron —confieso.

			Tengo que aprovechar la oportunidad para contarle toda la verdad y acabar con esto antes de que la mentira sea todavía más insostenible.

			Él asiente, se incorpora con un movimiento fluido y coge las tarjetas de memoria. Soy consciente de que tengo que seguir hablando, explicarle que no quise mentirle, que todo fue un malentendido, pero las palabras se niegan a abandonar mi garganta. 

			—Tienes el resto del día libre.

			—¿Por qué? —pregunto confusa y algo inquieta—. Creía que quería que estuviera con usted en esas reuniones.

			—Cambio de planes —responde lacónico y, sin más, sale de la sala.

			Me siento increíblemente mal y, aunque no lo reconocería ni en un millón de años, gran parte es por el hecho de que creo haberle decepcionado. Es ridículo, ni siquiera me cae bien. 

			Me marcho de la oficina con una sensación de lo más extraña. Los últimos años de mi vida las cosas no han sido del todo fáciles para mí, pero nunca me he rendido y ahora parezco haberlo hecho incluso antes de empezar. Por Dios, un MacBook y una Coca-Cola light han podido conmigo.

			Cruzo el pasillo enmoquetado y entro en las oficinas del señor Seseña.

			—Lola, ¿nos vamos a comer? —pregunto no muy animada—. Tengo el resto del día libre y no entro en el restaurante hasta las seis.

			—¿Y eso? —inquiere extrañada—. Pensé que tenías que asistir a unas reuniones.

			—El señor Brent ha cambiado de opinión.

			Lola hace una mueca y mira de reojo a Mackenzie. Sí, yo también sé que no da buena espina.

			—Pues ¿sabes qué? —comenta levantándose de un salto dispuesta a animarme—. Que si el ogro te da el resto del día libre, habrá que aprovecharlo. Nos vamos de compras —sentencia.

			Su efusividad me hace sonreír, pero no me llega a los ojos.

			—No tengo un centavo —comento recalcando lo obvio.

			—¿Y qué? Vamos a estrenar mi nueva tarjeta de crédito, en la que pone «Señorita Lola Cruz». Eduardo Cruz ya no existe ni para los bancos —continúa pletórica.

			Vuelvo a sonreír y esta vez es de verdad. Me alegro muchísimo por ella. Lleva mucho tiempo esperándolo y se lo merece.

			 

			★   ★   ★

			 

			En el restaurante, el turno acontece sin mayor problema hasta que, por estar distraída pensando en cosas en las que no debería pensar, como el señor Donovan Brent, me hago un corte en el costado con la puerta de la cámara frigorífica. Cleo me lo cura. Tanto Sal como ella misma insisten en que vaya al hospital por si necesito puntos, pero no es demasiado grande ni tampoco muy profundo, así que decido que no es para tanto y continúo trabajando.

			Durante los descansos, me leo un manual básico de contabilidad aún más básica que compré en una librería en la Cincuenta y siete. No es gran cosa, pero por lo menos me da una idea de las premisas más elementales. Convenzo a Sal para que me explique el programa de contabilidad que él usa en el local y, cuando regreso a casa, ya en la cama y con los ojos cerrándoseme sistemáticamente por el sueño, busco en Google algo más de información.

			Me duermo repitiéndome el plan que he perfilado a lo largo del día. No voy a rendirme con esto. Puedo con el trabajo. Sólo tengo que concentrarme y dejar de lamentarme por lo que no sé hacer. Aprendo rápido. Lola lo dijo y es verdad, aunque lleve dos días olvidándolo. 

			Le demostraré al señor Brent de lo que soy capaz.

			 

			★   ★   ★

			 

			El despertador suena a las seis en punto. Estoy increíblemente cansada. Es cierto que apenas he dormido, pero este cansancio es aún peor que el que padecí cuando trabajé con gripe hace un par de semanas. Además, vuelvo a estar muerta de frío. Es urgente que encuentre la manera de arreglar las malditas ventanas.

			Después de dos ibuprofenos y una ducha con el agua casi hirviendo, me pongo el vestido nuevo que Lola me regaló ayer, azul oscuro, ajustado y sin mangas, y me subo a mis peep toes negros. Delante del espejo, me seco el pelo cantando a pleno pulmón los grandes éxitos de Sia, imaginando que estoy en un videoclip y el secador es uno de esos ventiladores que les ponen a las grandes estrellas. Cuando termino, tengo la cabeza como el león de la Metro. Me pregunto si esto también le pasará a Beyoncé después de grabar un vídeo. 

			Soy la primera en llegar a la oficina y no podría estar más orgullosa. Voy al despacho del señor Brent y me pongo en marcha. Archivo las carpetas de todo lo que estuvo viendo en las reuniones de ayer, preparo toda la documentación que necesitará para las de hoy y, gracias al pequeño truco que me enseñó Mackenzie y al programa que me recomendó Lola, averiguo todo lo que el señor Brent piensa pedirme que haga hoy y adelanto más de la mitad.

			Poco antes de las ocho oigo ajetreo en la entrada y, apenas un minuto después, la puerta de la oficina se abre. Cuadro los hombros y espero con una sonrisa de lo más insolente en los labios. 

			Cuando el señor Brent alza la mirada, inmediatamente la baja recorriendo mi vestido nuevo. Sin embargo, no es su mirada presuntuosa y arisca de otras veces. Ahora parece sorprendido y sus ojos tan azules como verdes se oscurecen.

			—Buenos días, señor Brent —susurro.

			Todo mi plan de mostrarme impertinente se evapora por la manera en la que me mira. Vuelvo a sentirme nerviosa, con la respiración acelerada y el corazón latiéndome de prisa. 

			Él no me responde. Me sigue contemplando en la distancia y yo siento un deseo sordo y líquido naciendo en el fondo de mi vientre e inundándolo todo.

			Carraspea y en un solo segundo recupera el control de la situación. Aparta su mirada de mí y se dirige con paso firme hacia la mesa. Ni siquiera entiendo cómo o por qué, pero en ese preciso instante me siento desamparada.

			—Hoy tenemos un día complicado. Necesito las estadísticas de negocio de la financiera de Dean Clifford.

			—Hecho —respondo de un golpe y no puedo evitar que el orgullo regrese a mi voz.

			El señor Brent me mira sorprendido.

			—También he elaborado las previsiones de ventas de Foster para la reunión de hoy y he investigado un poco sobre la constructora finesa que ha pujado para hacerse cargo de la obra del gaseoducto. Como se reúne con Dan Oliver, pensé que querría poder darle una respuesta si sacaba el tema.

			—Muy bien —murmura. 

			Está atónito. Genial.

			—No se preocupe —continúo—. Tengo en cuenta que querrá que revise todo lo que acordó ayer en las reuniones. Ah, y he archivado las carpetas que dejó sobre la mesa. Sé que odia ver esto lleno de papeles —añado señalando vagamente la mesa, imitando el gesto que él hizo ayer —. Voy a buscarle un café.

			Sonrío cuando cierro la puerta tras de mí. Lo he dejado sin palabras. Ni un comentario irónico, ni un «Pecosa». 

			Sí, señor. Este asalto lo he ganado yo y sienta de maravilla.

			En la sala de descanso me paro a charlar con Eve, quien me explica cómo le gusta el café al señor Brent, y, tras unos minutos, regreso al despacho. 

			—¿Cuándo empezaré a trabajar para Dillon Colby? —pregunto dejando el café frente a él.

			—Cuando yo lo considere oportuno —responde sin ni siquiera mirarme—. Que por fin hayas terminado tu trabajo a tiempo y sin ayuda y te hayas vestido adecuadamente no significa que ya lo sepas todo, ¿queda claro?

			Suspiro con la ira emanando de cada poro de mi piel.

			—Clarísimo, pero que sea mi jefe no significa que pueda disponer de mí a su antojo.

			Él sonríe. Otra vez esa sonrisa tan insolente y sexy. Estoy empezando a pensar que hacerme rabiar es su deporte favorito. 

			Vuelvo a suspirar bruscamente mientras camino hacia el sofá, gesto que él ignora por completo a la vez que le da un sorbo a su taza de café.

			—Y la próxima vez que te ofrezcas a traerme café —su tono de voz tan insolente me hace detenerme en seco. Creo que esta mañana canté victoria demasiado rápido—, asegúrate de que sea bebible —me tiende la taza, yo me giro resoplando y la recojo. Alza los ojos y al fin nuestras miradas se encuentran: la mía, llena de ira; la suya, absolutamente impertinente—, Pecosa.

			¡Ah! ¡Es odioso!

			Salgo del despacho hecha una furia y regreso con un café nuevo y aún más enfadada. Lo dejo brusca sobre su mesa de diseño exclusivo y malhumorada me dirijo al sofá. Él lo sopla y le da un sorbo.

			—Humm... —lo saborea como si fuera el mejor café del mundo—... lleno de odio, deseo reprimido y orgullo malentendido. Me encanta que las mujeres me preparen café por la mañana.

			Pero, ¿qué coño? Me quedo mirándolo boquiabierta. No puedo creer que haya dicho eso. Él finge no verme y continúa trabajando. 

			Más o menos una hora después, se levanta y se ajusta las mangas de su camisa blanca, que le sobresalen elegantemente de su espectacular traje de corte italiano gris marengo. No puedo evitar fijarme en los preciosos gemelos que lleva. Son discretos y muy elegantes. Maldita sea, sigo enfadada con él, no puedo quedarme mirándolo embobada, pero es que, cuando hace ese tipo de cosas, parece un modelo salido de un anuncio de colonia cara y, la verdad, no es nada justo.

			—Pecosa, levántate. Nos vamos a una reunión.

			Lo miro confusa. No me había dicho que tuviera que acompañarlo a ninguna reunión.

			—Muévete —me apremia saliendo del despacho.

			Me levanto con resignación y lo sigo. Sandra, su secretaria, al verlo también lo hace. 

			—Sandra, cambia mi reunión de mañana a las dos y arregla todo el papeleo de Brentwood —gruñe.

			La secretaria asiente y continúa caminando a su lado a toda prisa.

			—¿A qué estás esperando? —pregunta mirándola—. ¿A que te llegue la inspiración?

			Ella vuelve a asentir y se marcha. El señor Brent repara entonces en mí. Suspira brusco, se frena de golpe y me quita el iPad de las manos.

			—¡Sandra! —brama.

			La secretaria regresa y el señor Brent le entrega la tablet.

			—Los iPad se quedan en la oficina, siempre —me avisa, y su tono es incluso algo amenazador.

			Asiento. Él gira sobre sus pasos de nuevo y con largas zancadas se encamina al ascensor. Yo le sigo prácticamente corriendo para poder mantener su ritmo. 

			Parece que es capaz de controlar hasta el edificio, porque, en cuanto pulsa el botón del elevador, las puertas se abren.

			Se apoya en la pared del fondo del ascensor y se cruza de brazos. Yo me quedo de pie en el centro, con la vista fija en la puerta. No sé por qué estar en un espacio reducido a solas con él me pone tan nerviosa. Noto cómo me observa. Mi corazón comienza a latir ridículamente de prisa. Esto es una estupidez. Donovan Brent no me gusta. Odio a Donovan Brent.

			No lo veo, pero sé que está sonriendo. Esa sonrisa sexy y dura diseñada para fulminar lencería. Continúa observándome y yo cada vez me siento más ansiosa. ¿Nunca vamos a llegar a la planta baja? 

			Acelerando mi respiración, el señor Brent camina hasta colocarse a mi espalda y lentamente se inclina hasta que sus labios casi rozan el lóbulo de mi oreja.

			—Parece que sí puedo disponer de ti a mi antojo —susurra con una voz grave e increíblemente sensual.

			Suspiro escandalizada y me giro. Mi mirada automáticamente se encuentra con la suya. Y es el peor error que podía cometer. Él sonríe de nuevo y se queda ahí, cerca, muy cerca de mí. Yo quiero reaccionar de algún modo, pero no puedo. Estoy hechizada. Su olor me envuelve y esos ojos, que otra vez soy incapaz de decir si son azules o verdes, me atrapan por completo.

			El ascensor emite ese inconfundible sonido, anunciándonos que hemos llegado a la planta baja. Las puertas se abren. El señor Brent se incorpora y, sin más, sale. Sin embargo, yo me quedo inmóvil unos segundos. ¿A qué juega? Y lo más importante, molesto y urgente: ¿por qué no soy capaz de reaccionar y, por ejemplo, darle la bofetada que se merece? ¡Qué frustrante!

			Un elegante Jaguar negro nos espera junto a la acera. El chófer nos abre la puerta y nos acomodamos en la parte trasera. 

			La primera cita es el Upper West Side y a partir de ahí el día es una auténtica locura. Vamos de reunión en reunión, incluso la comida es una. 

			Cuando nos montamos en el coche tras la última, me sorprende ver una bolsa de la Apple Store en el asiento. Miro al señor Brent confusa y él me devuelve una sonrisa arisca y fugaz.

			—Ábrela, Pecosa. Tú puedes.

			Vuelve a sonar odioso, pero simplemente lo ignoro. Cojo la bolsa de papel y sonrío, casi río, nerviosa al ver un iPhone 6. ¡Es increíble! ¡Acaba de regalarme un móvil! ¡Un último modelo! Tiene la carcasa de atrás rosa chicle y, no sé por qué, ese simple detalle me hace sonreír de nuevo.

			—No lo tenían con pegatinas de estrellas y unicornios. Espero que no te importe.

			Divertida, le hago un mohín y él sonríe otra vez; breve, pero es una sonrisa sincera. 

			Sin embargo, una lucecita se enciende en el fondo de mi cerebro. No puedo aceptarlo. Él es mi jefe y ése es sólo uno de los motivos. El resto de ellos prefiero no planteármelos. 

			Haciendo un increíble esfuerzo, vuelvo a meter el teléfono en su estuche y el estuche en la bolsa.

			—No puedo aceptarlo —digo dejando la bolsa de nuevo sobre el asiento vacío entre los dos.

			—¿Por qué? —pregunta displicente.

			—Porque usted es mi jefe y no se aceptan este tipo de regalos de un jefe. Eso no es profesional. 

			Me preparo mentalmente para dar un elaborado discurso. He visto muchas películas de sobremesa sobre oficinas. 

			—Es un móvil de empresa —me interrumpe con cierto tono de exigencia, como si le cansara tener que dar este tipo de explicaciones.

			Ahora mismo sólo quiero que la tierra me trague. Tengo la boca más grande del mundo. 

			El chófer arranca y nos incorporamos a Lexigton Avenue. Ya son más de las seis y afortunadamente el tráfico ha mejorado bastante desde esta mañana. 

			El señor Brent no ha vuelto a decir una palabra y yo me sigo sintiendo la persona más estúpida del universo. No obstante, caigo en un pequeño detalle. Es rosa chicle. Los móviles de empresa no son rosa chicle.

			—Es rosa —comento escuetamente.

			Él suspira exasperado y echa la cabeza hacia atrás hasta apoyarla en el respaldo del sillón.

			—Es una carcasa, Pecosa.

			De pronto parece enfadado. No le está haciendo ninguna gracia todas las vueltas que le estoy dando. Quizá debería aceptarlo y ya está. 

			—Si es de empresa, obviamente no es mío. Es sólo un préstamo —sentencio.

			—Como quieras —responde malhumorado perdiendo su vista en la ventanilla—. Además, necesitas tener un móvil, porque, si no, cómo voy a encontrarte un domingo por la mañana cuando, por ejemplo, tengas que recoger mi ropa del tinte.

			Vuelve a observarme, me sonríe impertinente y yo le dedico la peor de mis miradas. Antes muerta que recogerle la ropa de la tintorería. Bajo su atenta mirada, pierdo la mía en mi ventanilla y, a pesar de todo, sonrío disimuladamente. ¡Tengo móvil nuevo!

			Cuando regresamos a la oficina, estoy totalmente agotada, más cansada de lo habitual. Quiero irme a casa, pero, gracias al odioso de mi jefe, que no ha vuelto a dirigirme la palabra, el único día que no tengo que ir a trabajar al restaurante lo voy a pasar prácticamente hasta la noche en la oficina. 

			El señor Brent se marcha a hablar con Jackson Colton, el socio que aún no conozco, y me deja sola en el despacho. No lo pienso dos veces. Me quito los zapatos y me siento en el suelo apoyándome en el sofá. Estoy muy cansada. Sólo quiero meterme en la cama y dormir dos días seguidos. Cojo mi móvil nuevo y sonrío otra vez. Me encanta. También saco mi chocolatina de emergencia del bolso. 

			El señor Brent regresa antes de lo que esperaba, pero no me levanto. Sé que me tiene aún aquí sólo para torturarme y lo peor es que el bastardo disfruta sabiendo que lo sé. 

			Lo miro mal, pero parece darle igual; incluso tengo la sensación de que le hace gracia. Es un gilipollas presuntuoso. 

			Con una sonrisa de lo más insolente, pero para mi desgracia de lo más sexy, se detiene junto a mí, se acuclilla y me roba la chocolatina. Sin apartar sus ojos de los míos, se la come de un bocado, consiguiendo que toda mi atención se centre en su boca perfecta. 

			—No deberías comer chocolatinas o esas piernas flacuchas pronto dejarán de estarlo —me dice sin que esa impertinente sonrisa lo abandone.

			Oh, venga ya. Esto es el colmo. 

			Todo el enfado de esta mañana vuelve a mí como un verdadero ciclón y me levanto de golpe.

			—¿Sabe? Es usted un imbécil. —Mi cariñoso calificativo le hace sonreír y eso me enfada aún más—. Aún no me ha llamado por mi nombre ni una sola vez y encima ahora me dice esto. Pues, para su información, a lo mejor el que debería preocuparse de no comer chocolatinas es usted, porque no es tan guapo ni tan irresistible. 

			Vale, he mentido, pero se merece cada palabra que le he dicho. ¿Cómo se ha atrevido a hablarme así? Es sencillamente increíble. 

			Enfadada como lo he estado pocas veces en mi vida, giro sobre mis talones y me dirijo hacia la puerta, pero en un rápido movimiento el señor Brent me coge de la muñeca y me gira hasta que mi espalda se apoya contra la pared. Atraviesa la ínfima distancia que nos separa con un solo paso mientras sus increíbles ojos aguamarina atrapan sin remedio los míos y clava sus brazos a ambos lados de mi cabeza.

			Lo único que se oye en toda la habitación son nuestras respiraciones aceleradas.

			—Me encanta esa naricita —susurra indomable y sensual—. Me gusta cómo la arrugas cuando te enfadas conmigo. —Sonríe endiabladamente sexy y sus ojos me dominan por completo. Tengo la sensación de que no podría escapar de ellos de ninguna manera—. Y tus labios me vuelven loco.

			¡Dios, está tan cerca!

			Mis ojos bailan de los suyos a su boca. Él se inclina un poco más. Noto su cálido aliento entremezclándose con el mío. Suspiro, casi gimo.

			—Lástima que no te parezca guapo ni irresistible —sentencia. 

			Y, sin más, se separa de mí y camina hacia la puerta.

			¡¿Qué?! ¡¿Qué?! ¡¿Qué?! ¿Qué acaba de pasar aquí? 

			«Que tienes la boca muy grande, Katie Conrad.»

			Un suspiro decepcionado se escapa de mis labios y provoca una nueva sonrisa presuntuosa en los suyos.

			—Hasta mañana, Pecosa —se despide insolente ya en la puerta—. Que duermas bien —concluye cerrándola tras de sí.

			Yo grito frustrada y pataleo. Es el hombre más insufrible y odioso, el capullo más gilipollas que he conocido en toda mi vida.

			«Y hace un escaso minuto te morías por que te besara.»

			Pongo los ojos en blanco exasperada. Voz de mi conciencia, te odio.

			 

			★   ★   ★

			 

			Después de cenar, me meto en la cama. En mi viejo portátil reviso otros programas de contabilidad y leo más de una docena de artículos especializados que explican a grandes rasgos cómo funciona la bolsa. Siempre he pensado que los números no eran lo mío. Me parecían aburridos, pero ahora, cuanto más investigo y descubro, más me gustan. Creo que, al final, hasta podría resultarme un trabajo divertido si no fuera por mi jefe. Uf, mi jefe. Me dejo caer sobre la almohada y suspiro irritada. Es mi jefe, no es una buena idea en ningún sentido. Da igual lo increíblemente guapo y atractivo que sea, lo bien que huela o cómo mi cuerpo se encienda cuando está cerca. Vuelvo a suspirar y me llevo la almohada a la cara. Es una idea terrible, Katie Conrad, así que deja de pensarlo. Sin embargo, a pesar de tenerlo cristalinamente claro, no puedo evitar dormirme pensando en las ganas que tenía de que me besara.

			 

			★   ★   ★

			 

			El despertador suena y lo apago de un manotazo. Estoy tan cansada que cada músculo que muevo para darme la vuelta en la cama me supone un mundo. Finalmente me levanto, no me queda otra, y me arrastro hasta la cocina para tomarme un par de ibuprofenos.

			Vuelvo a llegar a la oficina la primera. Preparo café y me sirvo uno para entrar en calor, la ducha hoy no ha surtido su efecto habitual, y voy al despacho del señor Brent. Mientras atravieso la oficina desierta, echo un orgulloso vistazo a mi vestido. No podría parecerse menos al de una ejecutiva agresiva. Es una declaración de principios. Me niego en rotundo a complacer al señor Brent en ningún sentido. Es el enemigo. Además, sólo me compré un vestido. Hasta que mi situación económica mejore, sólo podré ser profesional con respecto al vestuario una vez a la semana.
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